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Lo que nos ocupa en esta propuesta es saber qué narran las ciudades contemporáneas y por qué, a fin de 
entender cómo cambian y reflexionar de qué manera podemos estudiarlas y proyectarlas en este siglo XXI. 
Argumentamos que es necesario profundizar en la dimensión temporal de la ciudad desde un enfoque artístico y 
creativo, y proponemos la narrativa como perspectiva de acercamiento a la ciudad. Entendemos la narrativa 
epistemológicamente, como una manera de entender el mundo y la vida, y desde ahí construimos una propuesta 
metodológica para leer ciudades. Ponemos a prueba nuestro proceso metodológico narrativo en tres ciudades: 
Xalapa, Oaxaca (México) y Las Palmas de Gran Canaria (España). Sin embargo, para efectos de esta ponencia, 
solamente presentaremos Las Palmas de Gran Canaria por cuestiones de espacio y trataremos de encontrar los 
procesos clave de su transformación. 
 





What concerns us in this proposal is what do contemporary cities narrate and why, in order to understand how 
they change, and because of this, think of how we can study and project them into this century. We argue that it 
is necessary to examine the temporal dimension of the city from an artistic and creative approach, that is why we 
propose narrative like a perspective to approach to the city. We understand narrative in its epistemological part, 
as a way of understanding the world and life; and from there, we build a proposal to read cities. We test our 
narrative methodological process in three cities: Xalapa, Oaxaca (Mexico) and Las Palmas de Gran Canaria 
(Spain). However, for purposes of this paper, we present only Las Palmas, and we try to find the principal process 
of its transformation. 
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1. INTRODUCCIÓN 
La ciudad contemporánea se nos escapa, es cambiante e inaprehensible, se ha vuelto cada vez más compleja 
de estudiar. Muta sus significados y se confronta contra sí misma todo el tiempo. Estamos frente a un relato de 
suspenso, en la incertidumbre entre el colapso y la esperanza. El esquema causa-consecuencia y el pensamiento 
exclusivamente racional ya no son suficientes para el estudio de la ciudad. 
La ciudad se ha estudiado desde su composición racional, estructural, natural y social, y recientemente desde su 
configuración virtual y tecnológica. No obstante, no se ha profundizado en un aspecto medular e inherente a la 
ciudad: el tiempo y su naturaleza narrativa. 
La ciudad es un ámbito y un proceso narrativo. El tiempo hace a la arquitectura (y a la ciudad) narrativa, dice Paul 
Ricoeur (2002) en su ensayo “Arquitectura y narratividad”. El tiempo es un agente configurador y transformador 
de la ciudad. 
Horacio Capel (2003) en su ensayo “Lo efímero y lo permanente, o el problema de la escala temporal en 
geografía”, aborda el tema del devenir, del cambio en la escala temporal, para explicarlo, habla de la 
sustanitivización y los procesos, pensando que no son las cosas lo medular en el tema de lo efímero y lo 
permanente, sino los actos (Capel, 2003). 
Son los actos lo que nos interesa para observar las transformaciones de la ciudad. Es la acción ingrediente 
fundamental de la composición de la ciudad, y para que se dé, espacio y tiempo se entrelazan. Pero no son sólo 
actos fríos y objetivos los que se dan en la ciudad, sino que estos actos llevan una comunicación de signif icado, 
emoción y percepción del mundo, estos actos, finalmente son relatos de su tiempo y de su lugar geográfico. 
Las ciudades antiguas se desplantaron sobre historias relacionadas con el orden social, político y económico. Los 
ritos de fundación, estaban también ubicados dentro del universo de la narrativa, para ser recibidos y apropiados 
por los futuros ciudadanos. Así, las ciudades se fueron construyendo, como el lenguaje, para comunicar y 
entender, además de para habitar. Esta complejidad narrativa que es la ciudad, ya se ha explorado en repetidas 
ocasiones desde la literatura y otras artes: narradores, hombres y mujeres, han sabido darle sentido a la frase “la 
ciudad se narra a sí misma”. Pero ¿Qué hay de las disciplinas que tienen que ver con el diseño y proyecto de la 
ciudad? 
De ahí el propósito de esta investigación: Explorar desde la arquitectura y el urbanismo, una manera de acercarse 
al estudio y proyecto de la ciudad desde la narrativa y para ello, nos valemos de tres esferas que se 
complementan: 
Una teórica: En la que nos ocupamos de fundamentar la relación entre narrativa y ciudad. Una metodológica: 
Donde planteamos la narrativa para abordar la lectura y escritura de la ciudad, a partir de procesos de lectura y 
escritura. Y finalmente, una crítica/empírica: que parte de la búsqueda de cómo crear desde el urbanismo y la 
arquitectura relatos que construyan ciudades más humanas. 
Dentro de este contexto, nos hemos dado a la tarea de leer tres ciudades contemporáneas para entender sus 
relatos: Xalapa y Oaxaca en México y Las Palmas de Gran Canaria en España. No se trata de un estudio 
comparativo, no son ciudades que han sido seleccionadas por tener algo en común, sino más bien, han surgido 
al encuentro de esta investigación y han ido alimentándola, como sus tres personajes principales. Xalapa fue la 
primera, por ser la ciudad propia, la conocida, la cotidiana. Luego pensamos que esta propuesta podría aplicarse 
también a Oaxaca, por ser una ciudad con características artísticas, humanas y territoriales complejas en tiempo 
y espacio, y ser un lugar de encuentro de muchas culturas; y finalmente la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, 
ha llegado al camino de esta investigación a partir de una estancia académica, que en inicio se realizó en esa 
ciudad para complementar la parte teórica y metodológica de la tesis, pero que terminó cerrando la investigación 
empírica y encajando perfectamente con las otras dos ciudades. 
Así, al terminar de leer estas tres ciudades, hemos encontrado hilos conductores que las unen: Son ciudades 
medias que están viviendo en su interior una tensión entre varias ciudades que son una sola y su identidad está 
cambiando. Un cambio determinante, como la adolescencia. Son ciudades con influencia en su ámbito regional 
y en el contexto internacional, todas tienen una edad de más de 500 años y han vivido una contundente 
transformación en las últimas décadas del siglo XX y principios del XXI. Todas seducen, enamoran al ciudadano 
y al viajero, se hacen entrañables para los que nacieron en ellas y para quienes las visitan y las adoptan como 
propias. Sin embargo, su común denominador más importante es su conflicto narrativo: Su relativamente nueva 
transformación como metrópolis y su aún muy incierto rumbo ante el mundo globalizado. 
Estas tres ciudades fueron un medio para aplicar la propuesta teórico-metodológica, más que para comparar los 
resultados, para enriquecer y moldear precisamente nuestros procesos y argumentos narrativos, que pensamos 
que pueden aplicarse no solamente a estas ciudades sino a cualquier otra; porque toda ciudad es narrativa. 
Presentamos aquí la lectura de una sola de estas tres ciudades, por cuestiones de espacio: la de Las Palmas, 
por ser la última en conformar la triada de ciudades y la que acabó de enriquecer nuestra investigación empírica 
y porque queremos exponer nuestra propuesta de una manera más profunda en una sola de éstas. 
Es importante señalar que no se quiere aquí mostrar un solo e inamovible relato, sino obtener una serie de lecturas 
que nos acerquen a visualizar lo que la ciudad narra. Esta ponencia refleja sólo una parte de una investigación 
más grande, que es la tesis de doctorado. Sin embargo, aquí tratamos de esbozar los aspectos más importantes 
de ésta y darle énfasis a la cuestión del planteamiento temático y el caso de estudio. 
 
2. LA NARRATIVA, OPERACIÓN TRANSFIGURADORA DE LA CIUDAD 
 
La narrativa es el arte de contar historias. Es necesaria para explicar el mundo, para construir la memoria y para 
proyectar hacia el futuro. Está inmersa en un mundo a medio camino entre el tangible y el imaginario, además es 
un proceso epistemológico, práctico, simbólico y emotivo a la vez. Funciona uniendo puntos: sucesos, lugares, 
personajes, para hacer coherente un universo con demasiados elementos como para entenderse de un solo 
golpe. 
 
Pablo Vila, investigador social que ha aplicado la narrativa para el estudio de identidades urbanas dice ésta es 
una forma de adquirir conocimiento, una forma de relación con el entorno y un modo de comunicación y 
entendimiento. El filósofo Bruner dice que hay principalmente dos mecanismos para entender el mundo: el 
pensamiento abstracto y la narrativa (Bruner, 1991). 
 
Uno de los filósofos que ha centrado su obra en la narrativa es Paul Ricoeur (1999). Él dice que existe una relación 
entre la lectura (comprensión) y la escritura (explicación) de los fenómenos del mundo, que se expresa a través 
de la función narrativa. Subraya que la ficción interviene para que comprendamos, expliquemos y transfiguremos 
el mundo. (Ricoeur, 1999: 200). De esta manera la narrativa es un cristal contundente para investigar la ciudad, 
por el hecho de que con la ficción de la que participa, el mundo se transfigura. 
 
La metáfora, parte importante de la narrativa, trabaja a partir de la imitación del entorno y crea representaciones; 
así, la arquitectura y la ciudad son metáforas de la vida y el mundo, son representaciones que regresan a sí 
mismas, porque se transforman también en parte de la vida y el mundo. 
 
Gonzalo Soltero (2013), investigador sobre narratividad y cultura, dice que la multidimensionalidad temporal de 
la ciudad, se deja leer en su arquitectura, en su paisaje, en sus calles y monumentos (Soltero, 2013). Por su parte, 
Joaquín Sabaté, urbanista pionero en la narrativa del territorio, también aporta en este sentido: 
 
“Un pedazo de la ciudad puede ser simplemente una forma, una forma sin 
atributos, pero si ese pedazo de ciudad, si ese espacio, tiene una determinada 
interpretación, esa forma se convierte en un lugar (…) Si esa narración de ese lugar (…) 
es ampliamente compartida por mucha gente de la ciudad, y si ese lugar está ampliamente 
documentado, (entiéndase por documentado: dibujado, pintado, escrito, versado, con 
levantamientos cartográficos, etc.) (…) Entonces eso se convertirá en un paisaje cultural” 
(Sabaté, 2013). 
En resumen, con la narrativa estamos hablando de un proceso de acercamiento a la ciudad, para entenderla. Por 
un lado, la dimensión temporal que se lee en los lugares y el relato imaginario; y por otro lado, la dimensión de 
información ampliamente compartida. 
 
3. SIGUIENDO LA NARRATIVIDAD DE LA CIUDAD 
Seguir lo que narra la ciudad es una suerte de arqueología, es indagar en lo visible para sacar a la luz lo invisible, 
es hacer que las cosas narren a partir de la observación que hacemos de ellas. Por otro lado, la ciudad es una, 
pero es muchas a la vez. 
Con esta idea, en un principio, pensamos en la alternativa de leer la ciudad como un relato. Al respecto, la Dra. 
Johanna Lozoya, investigadora sobre imaginarios e identidades, nos dijo en una entrevista para esta 
investigación: “la cuestión no es si hay un relato, si hay una tradición o una modernidad. Importa por qué se ha 
seleccionado actualmente esa tradición, por qué a la ciudad le interesa hacer tal o cual relato de sí misma, por 
qué ese y no otros relatos, y eso nos habla de lo que la ciudad es” (Lozoya, 2013). Así entonces, estaríamos 
haciendo una especie de historiografía de la ciudad. 
En esta búsqueda, hemos recurrido a Barthes (1970), con el texto: S/Z. En esta obra, Barthes piensa en el relato 
como un texto escribible: un lugar con muchas entradas, más flexible y complejo a la vez. “(…) lo que está en 
juego en el trabajo literario, es hacer del lector ya no un consumidor, sino un productor de texto” (Barthes, 1970: 
14). Esto mismo es lo que pasa en la ciudad, se construye en una ida y vuelta entre quien la diseña y quien la 
habita. La ciudad es por tanto, escribible. 
Este proceso lo hemos nombrado “el puente del relato”, que es lo que hay en medio de leer (habitar) y escribir 
(construir), la ciudad. Es lo que Ricoeur llamó la acción configuradora del relato (Ricoeur, 2002). Estamos 
hablando de un proceso en red, un pensamiento simultáneo, de descubrimiento y de configuración al mismo 
tiempo. 
Estamos hablando de esas tres ciudades que identifica Armando Silva en su libro Imaginarios Urbanos: La ciudad 
vista, la ciudad recordada y la imaginada (Silva, 1992). Esta triada de ciudades, la abordamos al unísono, porque 
pensamos que no es posible separarlas y delimitarlas sin que se toquen. En esta simultaneidad, se conformó “La 
ciudad de los relatos”. Esta es nuestra propuesta: 
Para encontrar los elementos para narrar la ciudad, hemos recurrido a autores y autoras que han reflexionado 
sobre los relatos, tanto cinematográficos como literarios. Nos valemos de una manera de explicar cómo funciona 
el mundo del texto y del lector, desde la creatividad y la imaginación. 
En el trabajo de campo, utilizamos dos procesos: a) Relatar el territorio, en el que tratamos de interpretar el 
paisaje, la arquitectura y el territorio a través de dibujos y croquis in situ, fotografías narrativas y mapas; y b) 
Territorializar los relatos, en donde intentamos trasladar los relatos escritos u orales a medios gráficos narrativos 
(como cartografías o series de dibujos), a partir de entrevistas, la literatura y las investigaciones locales. Hemos 
habitado y experimentado las tres ciudades que componen esta investigación, cada ciudad la hemos hecho 
propia, viviéndola en el día a día, volviéndola entrañable. Estos procesos nos han permitido construir un gran 
relato, compuesto por muchos otros, un relato que es el arquitecto que suma y construye el total de lecturas que 
hemos hecho. 
Planteamos como punto de partida para la lectura de la ciudad, el conflicto narrativo. Este conflicto es el que pone 
en marcha la narración, es el punto de convergencia entre las acciones pasadas y una acción futura que le da 
tensión a la historia. Podemos entenderlo también como el encuentro de fuerzas, la búsqueda o la disyuntiva que 
construye la historia. También se le llama intriga, porque a partir de ella se da inicio a una incertidumbre. Es donde 
se gesta la posibilidad de cambio, y a partir de ésta, pueden existir diversas historias de resolución. En la ciudad, 
el conflicto surge ante la necesidad de enfrentar una nueva situación, como la devastación ambiental; o la 
situación de irse quedando sin habitantes debido a la migración hacia otros centros de trabajo, o bien debatirse 
internamente entre convertirse en una ciudad global o conservar su carácter tradicional, entre otros. 
Sin embargo, los problemas de movilidad, el crecimiento desordenado, la pérdida del sentido de los lugares, la 
construcción de nuevas infraestructuras para la proyección global de una ciudad, no son el conflicto narrativo, 
son manifestaciones de éste. Para encontrar el conflicto es preciso hacer un cambio de escalas; de lo local a lo 
global, de lo interior a lo exterior y viceversa. Observar las maneras en las que la ciudad se comporta al exterior, 
con relación a otras ciudades, a otros territorios, y por otro lado, cuáles son las maneras en las que la ciudad se 
relaciona al interior. Así, habría que poner atención en el enfrentamiento de fuerzas que se dan en la ciudad, o 
bien, en cuáles son y han sido sus búsquedas. 
Pero existen muchas miradas que van construyendo este conflicto narrativo. Dice Luz Aurora Pimentel (1998), 
que en un relato existe un efecto polifónico generado por distintas perspectivas que se mezclan entre sí. Estas 
perspectivas son: 1) la de los personajes, 2) la del narrador, 3) la del lector y 4) la de la trama (Pimentel, 1998). 
En el caso de la ciudad, los personajes serían los actores involucrados en el conflicto de la ciudad; el narrador 
sería quien investiga la ciudad o quien de alguna manera la representa en los medios de comunicación, en 
novelas, en fotografías, etc. La perspectiva del lector está representada por todas las personas que experimentan 
o imaginan la ciudad: sus habitantes, sus visitantes o quienes tienen una idea de ella. Finalmente, la perspectiva 
de la trama es la de la ciudad misma, la que expresan edificios, espacios públicos y paisaje. Este juego de 
perspectivas lo utilizamos en la selección de las personas a entrevistar; primero definimos el conflicto narrativo, 
y de ahí buscamos qué personajes podían contarnos de mejor manera lo que narra la ciudad. Hablamos aquí de 
una perspectiva combinada entre investigador y personajes, en donde ambos, construyen de ida y vuelta los 
relatos de la ciudad. 
De esta manera, iremos reconociendo la trama que compone los relatos de la ciudad. Iremos viendo cuáles son 
los componentes, actores, lugares y acontecimientos y la relación entre éstos, que nos llevan a desentrañar el 
conflicto narrativo. 
Joaquín Sabaté, Denis Frenchman y David Lowenthall desarrollaron el concepto de “event places” o lugares 
evento (Sabaté F. L., 2004). Ellos los definieron como unidades espacio temporales en los que pasa determinada 
situación importante para la ciudad. Como los cementerios en día de muertos para Oaxaca, como el festival de 
Jazz en el centro histórico de Xalapa, o como la playa de Las Canteras en el día de San Juan para las Palmas 
de Gran Canaria. Evelina Calvi, hablando de arquitectura, retoma el nombre de cronotopo para estos lugares-
eventos: “Quizá sea posible aunque no sin esfuerzo, acercarse al sentido de lugar (…) interpretándolo como ese 
elemento de interconexión espacial y temporal que Bajtín llama “cronotopo”. Y también leerlo, más allá de la pura 
espacialidad, en su dimensión vital” (Calvi, 2002: 65). Nosotros retomamos esta idea, y pensamos que a la ciudad 
la narran varios event places o cronotopos conectados por secuencias. 
La posibilidad que ofrece observar de esta forma la ciudad, es la de tener varias opciones posibles para la 
resolución del conflicto y no sólo una. No se trata de buscar problemas y encontrar soluciones; las problemáticas 
son parte de una búsqueda de la ciudad misma. Así que lo que tratamos descubrir aquí, es cuál es esa búsqueda, 
a partir de lo que la ciudad narra, pensar con mente de narradoras y narradores. 
Para ejemplificar cómo hemos aplicado la búsqueda del conflicto narrativo, su construcción y seguimiento a través 
de la trama, exponemos la lectura de una ciudad llena de tiempos, que nos ha enseñado cómo es transformarse 
y transformar todo lo que pasa por su ser: Las Palmas de Gran Canaria. 
 
4. LAS PALMAS: LA ALQUIMISTA 
Las Palmas de Gran Canaria es una ciudad alquimista, es un territorio catalizador. Es la caja negra donde entran 
ideas, productos, sociedades, estilos y lugares y se generan otros nuevos, que suman lo antiguo con lo nuevo y 
se da origen a creaciones exóticas, únicas y solo posiblemente creadas en Las Palmas. 
El conflicto narrativo de Las Palmas es que se encuentra justo en el momento después de la hecatombe. En ese 
día después en el que tienen que tomarse decisiones o se pierde el rumbo. La ciudad ya explotó en su crecimiento 
y fracturó su relación con el mar en una parte de su ser y está pagando ahora los costos, pero ahora ¿qué sigue, 
cómo empezar a reinventarse, o simplemente esperar…? 
La trama de esta ciudad está tejida de un tiempo rápido y pausado a la vez, y se narra a partir de un aparente 
caos arquitectónico y urbano que se ha construido poco a poco y que guarda el secreto de sus transformaciones. 
Las Palmas organiza sus sucesos y lugares en torno al mar y a su relación con él. Es una ciudad incansable de 
imaginarse distinta, seguramente por eso transforma todo lo que pasa dentro de ella. 
Esta capacidad de transformarlo todo, la adquiere por una característica contundente: es una ciudad en una isla. 
La palabra Isla viene de la idea de aislamiento, significa estar lejano, ser autónomo, al menos geográficamente. 
En Las Palmas, los elementos del paisaje se condensan en dos que se complementan y que ejercen la mayor 
fuerza simbólica y narrativa sobre sus lugares: mar y tierra. En una isla el mar genera una tensión narrativa y 
espacial sobre toda la ciudad, en Las Palmas esta tensión es más fuerte porque la ciudad está en medio del mar 
y la montaña. 
Para desentrañar este conflicto hemos seleccionado a 7 personajes: El urbanista Manuel Bote Delgado, el 
novelista Alexis Ravelo, la fotógrafa Teresa Correa, el señor José Socorro habitante originario del barrio 
Guanarteme, los integrantes del colectivo Aplatanarq, el activista social Vicente Díaz y la inmigrante finlandesa 
Henni Hagerlund. Sus ideas están en el relato que a continuación presentamos, aunque no aparezcan 
explícitamente sus frases. Además hemos observado literatura, cine e historia local, así como visitado sus 
principales museos y analizado cartografía y fotografías de la ciudad y la isla. 
Las Palmas de Gran Canaria es la capital de la isla de Gran Canaria. Ésta forma parte del Archipiélago llamado 
Islas Canarias, perteneciente a España, sin embargo, geográficamente se encuentra más cercano a África que a 
su propio país. Gran Canaria es conocida como el pequeño continente, porque en su geografía puede encontrarse 
una diversidad biológica, étnica y climática similar a la de un continente entero. 
 
 
La ciudad de Las Palmas se encuentra en el Nor Este de Gran Canaria, y es el centro neurálgico de la actividad 
económica, política y cultural de la Isla. Ha pasado de ser una ciudad colonial con un puerto pequeño, a ser una 
ciudad contemporánea con uno de los puertos más importantes de la Unión Europea (el Puerto de la Luz), y es 
una de las ciudades españolas con mayor densidad de construcción. Es una ciudad de forma alargada que se ha 
expandido primero hacia el mar y después hacia la montaña, extendiendo sus brazos en forma de nuevos barrios 
y edificios. 
Esta ciudad ha pasado por una serie de transformaciones, pero hay un cambio fundamental, el que marcó su 
historia: su propio mito, convirtió su entorno adverso en la leyenda de las Islas Afortunadas. Los restos 
arqueológicos encontrados en la isla, hablan de las dificultades que la población originaria tuvo para sobrevivir a 
todo lo que se oponía a ella: clima, escases de recursos, aislamiento. Dice el periodista y escritor José A. Alemán 
que Las Palmas es la representación de la idea Tour de forcé, que quiere decir, un pueblo que se sobrepone a 
las condiciones adversas para sobrevivir (Alemán, 2013). Sin embargo, en la mitología europea y árabe, se 
conoce a las Islas Canarias como las Afortunadas, las del Jardín de las Delicias. Así que los canarios se 
encuentran en un constante esfuerzo por perpetrar el mito de las Afortunadas, a sabiendas de su historia tortuosa. 
Sumado a esto, el puerto de la Ciudad de Las Palmas, ha hecho desde su creación, que pasen por ahí toda clase 
de cosas y situaciones. Señala José A. Alemán: “Circularon todos los tráficos marítimos posibles: de ideas, libros, 
esclavos, medicinas, plantas, animales, alimentos, arte, inventos, vacunas” (Alemán, 2013). Así, esta ciudad 
recibe una cosa y genera otra, no opuesta, pero distinta. 
 
 
4.1 Varias ciudades en una: 
Es muy difícil definir los límites de esta ciudad, ya que espacialmente su resonancia es de largo alcance, Las 
Palmas se desborda de su territorio, incluso más allá de la isla, y se convierte en una síntesis de Europa, África 
y América. Así, Las Palmas tiene una identidad atravesada por varias escalas. 
Esta situación puede verse muy claramente en un paseo arquitectónico por las Palmas. Es evidente el parecido 
con las ciudades lationamericanas desde su arquitectura colonial, en la Ciudad Antigua, nacida de la colonización 
española con barrios como Vegueta, Triana, San Cristóbal y algunos de Los Riscos (barrios coloniales de obreros 
que servían a la ciudad burguesa y que se asentaron en cerros), se observan los colores, los techos de teja, la 
herrería, los balcones y la tipología arquitectónica de casa patio de baja altura, tradicionales en muchos de los 
centros históricos de México y América Latina. Más adelante, en calles principales como León y Castillo o la 
Avenida Mesa y López y principalmente la llamada Ciudad Jardín, (corresponde a la dominación inglesa, que 
surge como resultado del crecimiento de la ciudad antigua y la Ciudad Puerto, que se encuentran en el centro), 
es notoria la ciudad Europea del Siglo XX y principios del XXI. Y finalmente la más reciente Ciudad Alta, que 
refleja a la ciudad global, y que se creó en la segunda mitad del siglo XX, y que dio paso a la extensión vertical y 
horizontal de la ciudad. 
 
 
 La Ciudad Africana es más visible por la gente y el paisaje natural que por la arquitectura. En los barrios de 
Guanarteme, La Isleta y las cercanías de la Avenida Mesa y López y el Paseo de las Canteras, el paisaje humano 
cambia, y las túnicas y sandalias empiezan a salir a la luz. Mujeres y hombres saharauis caminan y trabajan por 
las calles de esa parte de la ciudad. África arquitectónicamente es la menos presente, pero la que con detalles 
baña a la ciudad: en la arena de sus playas y sus dunas, en sus fenómenos climáticos como “la calima”1, en 
algunas palabras y actitudes de los canarios, que son más moras que latinas o europeas. 
Un lugar muy especial merece la Ciudad Puerto, alejada de la ciudad antigua pero cercana al puerto industrial y 
comercial y que ha dado lugar a la Ciudad de Servicios. Las Palmas no puede existir sin el océano, es una ciudad 
mar fundamentalmente. El trabajo, el ocio, los viajes, la comprensión del mundo y de la vida están en esta ciudad, 
relacionados de una u otra manera con el mar. 
                                                          
1La calima es un fenómeno climático que se produce cuando los vientos arrastran arena del desierto del Sahara a gran Canaria, y puede 
verse la ciudad cubierta de una neblina espesa, que no es smog ni vapor, sino arena. 
 
 
 El urbanista Manuel Bote Delgado denomina a Las Palmas como “la ciudad de dos mares”: a) el mar del 
encuentro, en su parte noroeste por el Paseo de Las Canteras, uno de los espacios públicos más importantes, 
que es el centro de encuentro de todos los isleños en sus horas de tranquilidad y paseo. Es un ejemplo de “lugar” 
en toda la extensión de la palabra, es donde se reúne naturaleza, sociedad, cultura, arquitectura, ideas y muchas 
cosas más. Y b) el mar que se ignora, al que se le da la espalda, del lado sureste, con la gran fractura que 
representa la Autovía urbana de Canarias que no permite que la ciudad conviva con el mar directamente, se ha 
tapado la vista al mar con varios edificios de gran altura que se edificaron en ese lugar (Bote Delgado, 2014). De 
esta manera, la ciudad se cuenta en relación al mar, dependiendo de cómo convive con él, y con su otro punto 
de tensión: la montaña 
4.2 Tan rápida que parece que está quieta 
“La vida del isleño está marcada por el horizonte, en una isla que es grillete, vive mirando al horizonte, 
de donde han de venir todos los evangelios… y sin embargo está sometido al continuo vaivén del mar. Ese 
ritmo del isleño clavado en la roca sometido al vaivén del mar, hace que se mueva tan rápido que parece 
que está quieto” 
(Pedro García Cabrera parafraseado por Alexis Ravelo, 2014). 
En Las Palmas el tiempo no se detiene sino que, como dice el novelista Alexis Ravelo, va tan deprisa que parece 
que no avanza (Ravelo, 2014). Se trata de un territorio en el que quien llega se contagia de fenómenos de la 
percepción del tiempo: es la tierra del deja vu, del olvido constante y de la memoria perpetua a la vez. Queremos 
abordar el tiempo en Las Palmas no solamente como tiempo histórico, sino como un tiempo con ritmos, con 
frecuencias, simultaneidades, resúmenes y significados. 
La Isla de Gran Canaria, estuvo habitada desde el primer milenio antes de Cristo por etnias que actualmente se 
les conoce como los antiguos canarios. Los rastros de estos habitantes, forman parte de su origen, y la ciudad 
está bañada de su historia y de su presencia, desde su toponimia, los nombres de algunas personas, la 
gastronomía, el arte y algunas celebraciones.  La ciudad es un pasado muy antiguo mirando a un futuro muy 
lejano. 
Las Palmas es de las pocas ciudades que celebra su cumpleaños cada año, cada 24 de junio se celebran las 
fiestas fundacionales y coinciden con la noche de San Juan, en la víspera del 24 a media noche, cuando la gente 
se va a la playa de Las Canteras a celebrar la noche más mágica del año, con fuegos artificiales y fogones, y pide 
deseos tirando tres manzanas de espaldas al mar. Para esta ciudad el tiempo es importante, aquel que acumula 
con los años y aquel que se envuelve en una noche de celebración y ensoñación. 
Cuando hablamos de tiempo, pensamos en lo que permanece y lo que cambia, esas transformaciones van 
marcando ritmos en la ciudad. Así que hemos preguntado a nuestros entrevistados al respecto y todos han 
coincidido que lo más apabullante ha sido el crecimiento urbano después del primer impulso al turismo. El señor 
José Socorro, habitante del barrio de Guanarteme, nos contó: 
“Pues una gran transformación es el fenómeno de la construcción de los años 60 
o 70s, así que se construye a un ritmo enorme…(…) y yo creo que fundamentalmente 
el cómo desaparecían todas las dunas de Guanarteme y de Alcaravaneras.” (Socorro, 
2014). 
Durante los últimos años del Siglo XX y los primeros del XXI, Las Palmas se ocupó de urbanizarse y alejarse de 
su faceta campirana hasta dejar solamente algunas huellas de su pasado rural dentro de la ciudad como 
pequeños vacíos urbanos (Bote Delgado, 2014). El cambio en el paisaje también ha marcado ritmos en la ciudad, 
que reconocía cierta vegetación en los cerros, o animales que antes andaban por las calles y ya no están, como 
los camellos. 
Por otro lado, en Las Palmas, el tiempo adquiere otra dimensión. Para entenderlo podemos referirnos a las 
distancias. Siendo Gran Canaria una isla pequeña, el espacio condiciona el tiempo. Los recorridos son cortos, 
para ir de punta a punta de la isla en coche se hacen alrededor de dos horas. De esta forma, dos horas se 
convierte en la distancia más larga y en el tiempo también más largo y se percibe como una eternidad. Lo curioso 
es que, quien llega a la Isla, se contagia de esa percepción. 
En cine, un resumen es una escena que condensa un tiempo largo, en la cual el tiempo del relato es mucho 
menor al tiempo histórico (Casetti, 2007). Creemos que existen lugares de las ciudades que resumen todos sus 
tiempos, en los que puede verse en un instante un relámpago de historias que la ciudad ha vivido. Manolo Bote 
explica en qué lugar se condensan las capas temporales en Las Palmas: 
“Es como ver las Palmas como una superposición de distintos tiempos  (…) 
probablemente en algunos muros agrícolas de contención de tierra (…) Es como si 
fueran cajas de tiempo. En la vega San José hay. Pero si pudiéramos hacer una 
rebanada de un fragmento, extraeríamos también muros antiguos, que todavía son 
presente, porque forman parte de la ciudad actual.” (Bote, Delgado, 2014) 
También la identidad de Las Palmas puede verse pasar en un día entero por un solo lugar, como un resumen: El 
Paseo de las Canteras. De día es el lugar de los jubilados, los amigos, de tarde es de las familias, en la noche de 
los jóvenes y en la madrugada de los inmigrantes africanos. Dice Manolo Bote: sería muy interesante hacer un 
cortometraje de esta ciudad en Las Canteras (Bote Delgado, 2014). 
Hablando del tiempo imaginado ¿cómo ven el futuro los isleños? La mayoría de nuestros entrevistados respondió 
con pesimismo, pensando que sería una ciudad sin turistas, en crisis continua, cada vez con menos 
oportunidades. Con más centros comerciales e infraestructuras carreteras. Pero también algunos respondieron 
que puede llegar a ser un ejemplo mundial de sustentabilidad si pone atención a sus ventajas geográficas, su 
capacidad de producir energía y recursos por sí misma y sobrevivir (Aplatanarq, 2014). Los urbanistas y 
arquitectos piensan que se irá consolidando la Ciudad Isla, y que será un continuo urbano, que conecte Las 
Palmas con el Sur y el centro de la isla. 
Finalmente, hemos buscado el tiempo espiritual en Las Palmas, aquel tiempo que tranquiliza, el tiempo que se 
tiene para estar, para andar, para disponer de él. Y parece ser, que esta ciudad es una de las pocas del mundo 
contemporáneo en las que se tiene tiempo de ver pasar el tiempo. El arquitecto Juan Ramírez Guedes (2000), 
hace una explicación poética de este tiempo que conforma el espíritu de la ciudad: 
“Hay una gran diferencia entre pasear por Las Canteras y pasar por ella (…) 
pasear implica tener tiempo para invertirlo en el paseo; por el contrario, “pasar por”, 
indica que no se dispone de tiempo para esa inversión (…) el tiempo del que 
disponemos o dejamos de disponer no es un tiempo físico, cronológico, el tiempo 
mesurable, sino otro tipo de tiempo posible que se abre a la rememoración (…) Ese 
tiempo viene expresado por la “e” que distingue al pasear del pasar.(…) la “e” del 
espíritu de la ciudad, o de los espíritus de la ciudad.”(Guedes, 2000: 34). 
 4.3 Las Palmas que sueña con Las Palmas. 
Otro relato esencial en Las Palmas es el de sus artistas. Es una ciudad que comparte eso con Xalapa y Oaxaca. 
Es un territorio propicio para la creación, generador de epifanías. Aquí hablaremos de las ciudades de Las Palmas 
que algunos artistas han creado, o que han creado a algunos de sus artistas: 
Alexis Ravelo es escritor de novela negra, es un gran conocedor de la historia de la ciudad, y es un isleño 
practicante, es decir, vive la isla y la ciudad a tope. En su labor literaria y en su búsqueda de entender la ciudad,  
la convirtió en personaje. Construyó a Eladio Monroy, protagonista de sus principales novelas: 
”Eladio Monroy es un personaje de novela negra (…) para mí Las Palmas es como 
Eladio Monroy, un tío culto y malcriado. Está todo el día soltando palabrotas y 
haciendo rimas bestias, y además no respeta nada a los poderosos, es un 
confianzudo… es violento pero es sentimental”. (Ravelo, 2014) 
Alexis dice que Las Palmas es una ciudad fea “la primera vez que la ves parece que estás viendo un codo”, pero 
que sin embargo luego te vas enamorando de ella. Ravelo lo que intenta es crear un nuevo mito sobre la ciudad, 
para que la ciudad se entienda desde una nueva mitología. Así, Ravelo trata de mostrar otra cara de Las Palmas, 
más auténtica, secreta, y aunque él no quiera aceptarlo, muy en el fondo, esperanzadora. 
Teresa Correa es fotógrafa. Canaria auténtica, es decir, descendiente de la mezcla de culturas que dio origen a 
la ciudad misma. Ha conocido el mundo viajando, leyendo y teniendo contacto con otras y otros creadores. Salió 
de la isla muy joven con la inquietud de conocer otra forma de vivir y con la intención de no volver, pero regresó. 
Al regresar, después de su ferviente búsqueda en otros lugares, vino a encontrarse a ella misma en su tierra: 
“Mi primer trabajo es con el Museo Canario (…) yo empiezo a manipular todo este 
material, a salir con los arqueólogos a los yacimientos, y empiezo a darme cuenta de 
que he vivido ciega. Que esa puerta que yo te hablaba, esa metáfora de la isla como 
una gran puerta que siempre se abría hacia afuera y que el mar era esa plataforma, 
ese trecho que yo tenía que cruzar para sentirme bien, ¡se abre para adentro! (…) lo 
que significa que no sólo como puerta física se abre al interior, para que yo mire dentro 
de la isla y me empiece a fascinar todo este mundo, sino para el interior de mi 
misma…” (Correa, 2014) 
Para Correa, la Ciudad de Las Palmas es un hombre, con un carácter cambiante de humor extremo, bipolar. 
Canalla, poeta y seductor. Para ella es una ciudad que tiene mucha poesía. Ella cree que la ciudad se te puede 
ofrecer y abrirse de manera tremenda. “Esta ciudad ha tenido una luz siempre magnifica… es también este 
hombre, que puede estar muy gris, pero cuando está luminoso ¡es una explosión increíble!” (Correa, La Isla, una 
puerta, 2014). Las Palmas para Correa es una ciudad que se calla muchas cosas, que aparenta ser unas cuantas 
otras, que no es. Para ella la sociedad de esta ciudad es machista y racista, aunque se diga que no es así. Ella 
piensa que el conflicto narrativo de este hombre que es Las Palmas es que está muy enfadado, porque empieza 
a darse cuenta que lleva mucho tiempo agachando la cabeza y está tomando conciencia de que tiene que 
cambiar. 
Néstor Martínez de la Torre: Es el artista plástico Gran Canario por excelencia. Fue un creador de inicios del siglo 
XX que generó una gran transformación: creó un estilo propio para la isla, el Neocanario. 
Viajó por varias ciudades del mundo y vio cómo en otros lugares, existía un conjunto de artefactos y señales de 
la identidad del sitio. Se dio cuenta que el momento en el que vivía su isla estaba en una coyuntura muy particular, 
y que el turismo era una alternativa para la economía local. Así que reflexionó, junto con otros creadores, sobre 
cómo reinventar una identidad propia, de manera colectiva. Néstor regresa a su tierra con la idea del tipismo, una 
tipología canaria para la arquitectura, los objetos, el vestuario, las imágenes.. “Néstor quería pintar la ciudad de 
blanco simulando construcciones rústicas a medio camino entre las zonas rurales y la ciudad, al mismo tiempo 
que proponía un crecimiento en "poblados canarios" en los que no renunciaba a una estética colonial reinventada 
mezclando morfologías arquitectónicas extraídas de culturas mediterráneas y centroamericanas” (Muñoz, 2000). 
  
Así, Las Palmas nos ha enseñado que los relatos tienen una gran capacidad de transformación, hacen que cambie 
el valor del suelo, el paisaje, que se funde una ciudad en determinado territorio. Que se crean leyendas que no 
son ciertas y que el mito prevalezca. También nos ha enseñado que los relatos que no se cuentan, tarde o 
temprano salen a la vista, porque empujan el silencio. Nosotros también, como todo en Las Palmas, nos hemos 
transformado. Hemos sido parte de su alquimia. Hemos entrado en ella y se nos ha vuelto entrañable 
inevitablemente. 
En la actualidad, la globalidad y la mundialmente extendida ciudad genérica tienen un gran reto en Las Palmas, 
ya que esta ciudad a todo le imprime su sello. Los habitantes de las Palmas, propios y foráneos, son una especie 
de provincianos de mundo, en el mejor de los sentidos. No porque hayan salido a recorrer el mundo (aunque 
algunos lo han hecho), sino porque la isla y la ciudad, contienen al mundo. 
 
5 ¿NARRATIVA PARA QUÉ? 
Finalmente podemos preguntarnos ¿para qué sirve acercarse a la ciudad desde la narrativa? ¿Tiene alguna 
utilidad en el diseño y la planeación de la ciudad? 
La narrativa y los relatos ya se han aplicado desde hace muchos años para el diseño y el estudio de la ciudad. El 
turismo y el marketing urbano han hecho uso de ellos con resultados evidentes. Las ciudades se ofrecen al turismo 
y al mercado con historias para atraer, para vender. Pero ¿cómo utilizar la narrativa como recurso para crear 
ciudades más humanas para sus ciudadanos y no sólo para consumidores? 
Joaquín Sabaté, investigador de la Universidad Politécnica de Cataluña junto con un equipo de investigadores 
del Massachusetts Institute of Technology MIT, comandados por Denis Frenchan y David Lowenthal, han 
generado un proceso metodológico para estudiar y proyectar paisajes culturales con el recurso de la narrativa. 
Ellos se acercan a la comunidad y al paisaje para conocer dos esferas: la esfera literaria (compuesta por la 
Historia y las historias de los habitantes)  y la esfera material (compuesta por los lugares y el paisaje) y en base 
a ellas, crear junto con los habitantes, un proyecto narrativo para el lugar, con el objetivo central de elevar la 
autoestima de los habitantes (Sabaté, 2004). 
Pensando en esto hemos observado las narraciones que han aparecido en nuestras tres ciudades, y hemos 
identificado tres niveles de relatos: 
1) Los relatos de vaivén, epifanías y desastres. Éstos bañan la ciudad. Se establecen, luego se retiran y después 
regresan de otra forma. Son intermitentes. Tienen duración variable, existen algunos de larga duración y otros 
más efímeros, pero todos ellos cubren la ciudad y la impactan. Como las inundaciones, los eventos colectivos 
tradicionales, las revoluciones y las luchas sociales, o la llegada de grupos de poder. Estos relatos unifican de 
alguna manera la ciudad, por momentos o por épocas. 
Especial lugar merece la idea de Epifanía: Múltiples historias, personajes, imágenes, se dan cita en un lugar en 
un tiempo determinado y cobran vida en variadas escenas muy especiales en un solo acontecimiento. El escritor 
mexicano Sealtiel Alatriste dice al respecto: “Hay ciertas experiencias que lo dejan a uno con la sensación de 
estar llegando a un sitio en el que todo parece confluir en la unidad (…) epifanía es una experiencia mágica, 
mística, religiosa, donde la aparición de algo, nos permite tocar los límites de la divinidad, del universo” (Alatriste, 
2011: 15). 
Existen lugares en donde una idea se cristaliza en la mente de un ser humano. Esa idea, compuesta a su vez de 
varias que convergen, está tejida de imágenes, muchas de ellas de ciudades. Pero existe otra clase de epifanía, 
aquella que le sucede a la ciudad misma, cuando ella recoge en un mismo lugar-tiempo todos los elementos, 
imágenes e historias que se vinculan en organicidad, para que por unos momentos, sea otra. Un suceso, 
extraordinario o no, puede detonar la epifanía: Tal vez en Las Palmas ocurra cuando hay un hermoso atardecer 
que puede verse en el Paseo de las Canteras, o tal vez el 24 de junio, cuando la ciudad cumple años y pide 
deseos. 
2) Los relatos cotidianos: se conforman en red y tienen puntos de convergencia. Son los que Joaquín Sabaté, 
llama los Paisajes Culturales (Sabaté, 2013). Estos relatos se conforman por la experiencia, la tradición, la 
Historia, la modernidad y la memoria. Surgen de lo que Norberg Shultz llama el espacio existencial (Norberg 
Shultz 1975). Son los que vinculan o alejan de manera directa a las personas con los lugares. Son la base de la 
trama de la ciudad y el territorio es sin duda su origen. 
3) Los relatos de la ausencia: que afectan desde afuera a la ciudad. Surgen de quienes la imaginan fuera de ella, 
porque no la conocen o porque la recuerdan, porque la añoran o le temen. Provocados por diversos medios 
narrativos, como los mass media, el cine o la misma cultura. Estos relatos pues, aportan intriga y como resultado, 
la sorpresa o la decepción. 
Cada uno de estos tres, contiene a los otros, se interrelacionan y se retroalimentan. Sólo que algunas veces, se 
escucha más fuerte la voz de alguno o algunos de éstos, surge el impacto y se convierten en relatos dominantes. 
Se dan como los sonidos de una orquesta. Dependiendo de cuál relato es el que más se escuche 
(metafóricamente) en el momento, es como se construye y habita la ciudad, y en consecuencia, como se 
transforma, pero los otros relatos siguen coexistiendo y teniendo también repercusiones en el habitar y el 
construir. 
Dice Joaquín Sabaté (2013): “Toda ciudad es un palimpsesto” y agrega que hay que acercarse al territorio para 
hacerle preguntas, y si se hacen las preguntas adecuadas, obtendremos las respuestas. Así pues, se trata de 
aprender de los relatos de la comunidad, escuchar los mensajes del territorio, reconocer las experiencias 
colectivas  y entrañables. 
Tal vez la cuestión sea en pensar como narradores. Pensar en nuevas historias para las ciudades 
contemporáneas, en nuevos desenlaces y no sólo en la solución de problemáticas actuales. El reto está en pensar 
en las múltiples formas que tiene la ciudad de resolverse, desde la arquitectura y el urbanismo y la creación de 
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